
CUANDO NECESITO TODA TU ATENCIÓN 
 
 

Meses antes que yo naciera mi mamá había tenido un aborto espontáneo, además ella tenía bajo peso, pues no 

se alimentaba bien, ya que mi papá llevaba dos meses sin trabajo y esto influyó para que iniciáramos tardíamente 

los controles prenatales. Por esto mi nacimiento fue diagnosticado por el médico de alto riesgo. 

 

Mi estadía en la barriguita de mamá fue preocupante, pues en varias ocasiones escuché que ella manchaba, a lo 

que le decían que tenía quistes en el útero, pero que estábamos bien. A las 37 semanas nací un poco enferma, le 

dijeron que era un soplo cardíaco, por lo que me dejaron varios días hospitalizada; luego fui a casa con mamá, 

papá y mi hermanito Gabriel, quien ya tenía 4 años. 

 

Cuando cumplí dos meses me llevaron a control, pues no quería comer, no me daba hambre y le dijeron que me 

veían muy chiquita, por eso me pusieron en una máquina y le dijeron nuevamente que yo tenía algo que se llamaba 

soplo, pero tendría que esperar a que yo cumpliera un año… no sé para qué. 

 

A los seis meses volví con mama al médico, pues yo tenía dificultad para respirar, me sentía mal, debido a eso me 

internaron por más de 4 meses; todo ese tiempo estuve en el hospital con dolor y miedo; ahí me enfermé de los 

pulmones y aparte me hicieron una cirugía, fue por que no podía digerir la comida, para luego dejarme un cable 

que salía de mi pequeño cuerpo. Tiempo después me cerraron la herida y una noche se me abrieron los puntos, 

por eso me tuvieron que operar nuevamente. 

 

El día que me llevaron de nuevo a casa me sentía mejor, aunque algunos días no me daba hambre; una nutricionista 

le dijo a mamá que tenía que darme algo especial en el tetero, mi mamá me lo daba muy puntual, aunque siempre 

prefería mis compotas.  

 

Tres meses después de haber salido del hospital, un día no pude respirar bien, me sentía ahogada, mi mamá me 

llevó a urgencias y me dejaron nuevamente internada, esta vez una mujer de blanco me atendió y estuvo muy 

pendiente de mí, me sentía mejor, incluso subí de peso, a los pocos días esta mujer de blanco se fue de vacaciones, 

eso escuche, y me cambiaron de habitación, me llevaron a un lugar con más niños, escuchaba decir a mi mamá, 

que estos niños tenían infección respiratoria, también estaban enfermitos. 

 

A los pocos días de estar en este lugar con los otros niños me sentí muy mal, era algo que llamaban neumonía, 

empecé a desmejorar, mis pechitos no se escuchaban bien, me cambiaron la comida… nada funcionó; pocos días 

después mi mamá me toma entre sus brazos, cierro mis ojitos y nunca más desperté. 
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